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Mi querido Fe r ra te r t 
• 

• 

* » 

Acabo de releer de cabo a rabo, y con sumo cuidado, su libro sobre 
Ortega (en la edición de Yale ). Kl admiración por ese libro no tiene límites; 
y, por cuanto es completa y verdadera, me complazco en expresársela acuí otra 
vez, con esa feliz libertad que otorga aquella actitud — la admiración — que 
usted en otra ocasión ha definido • Es un estudio que satisface y colms por 
completo todas las aspiraciones que pueda sentir el espíritu atento al asunto 
del libro . 
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Como aó que usted en breve ha de volver a redactar es te l i b ro* l e Indico 
alguna reacción que ha susci tado la lec tura de la versión ing le sa , por s i acaso 
pudiera s e r l e tStll : 

1# Conste que lo dicho en e l segundo párrafo del Prólogo —- sobre la medi­
da en que es s i s temát ico e l pensamiento de Ortega — queda ampliado y corrobo­
rado por las in te resan t í s imas observaciones que desar ro l lan las págs . 26 y 27 : 
lo que llama usted muy acertadamente " the open-door pol lcy" de Ortega, y tam-L 

bien su atención s las c i rcuns tancias que determinan e l pensamiento . Esto es tá 
c l a r o , y usted mismo lo indica ; es más : creo qtae^ee una condición de su modo 
de pensar y de e s c r i b i r , t a l vez del tínico modo de pensar f i losóficamente :el 
que l a s ideas poco a poco vayan aclarándose y desenvolviéndose • No s ó , pues , 
en v i s t a fie lo que sigue convendría ind icar a l pr inc ip io algo que inval ida de 
manera tan eficaz los reproches que tantas gentes l e hacen a l pensamiento de 
Ortega . 

~2. Vez. 2 1 , 1. 11 : "Srsnted t h i s ambigui ty?. : ambigüedad que sólo define 
el p r inc ip io Se la página s igu ien te • 

3 . Pág. 3 3 , primera f rase :£el " a t l e a s t " es una concesión modesta, o una 1 
vac i lac ión entre la presentación b iográ f ico-nar ra t iva del pensamiento de Ortega ; 
y su s i s temat izac ión esencia l ?£0 es- que hay c i e r t a s "constantes" del pensamien­
to or teguiano, comunes a sus diversas etapas , ac t i tudes que siempre lo condi- \ 
clonan ? 

3 . Lo dicho en e l segundo párrafo de la pág. 27 aobre la c la r idad como 
pleni tud de vida me parece sobremanera " i I luminat ing " ; acabo de r e l e e r los 
Estudios sobre e l amor y lo que usted explica ah í aclara perfectamente una carac 
t e r l s t i c a de ese l i b r o : la importancia que concede Ortega a una Jerarquía de 
estados v i t a l e s o mentales , o de seres humanos, con a r reg lo a sxi mayor o menor 
c lar idad e i n t e l igenc ia .Conste, pues, que esa idea me ha sido áüyiut t i l • 

4 . Lo más d i f í c i l del l i b r o , para mí, es l a exposición del perspectivismo 
de Ortega ; c i e r t o que es to tambión es una cuest ióh de perspec t iva , y que mi 
f a l t a de conocimientos f i losóf icos es la causa de dicha d i f i cu l t ad • Ke r e f i e ro 
a las págs. 29-31 : a lus ivas y muy " n a r r a t i v a s " . Los dos primeros ejemplos que 
usted t r ae a cuento - - antes del Tema de nuestro tiempo — determinan e l ca rác­
t e r general del concepto de perspec t iva , o e l contexto f i losóf i co que lo hace 
feosible; pero para mí es d i f í c i l entender,a base sólo de esa expl icación, que 

..The term "pe r3pec t iv i s t l c " i s both an ontological and a psychological p re ­
díca te " (31 ) . Veo cue ese término ¿e propone s e r ambas cosas ,'^pero como y de 
quó manera ? Las paginas que siguen, sobre el Tema de nuestro tiempo, profundi­
zan la idea — la real idad sólo ¿s dentro de una vida concreta e indiv idual — 
si bien a lo la rgo de comentarios centrados en otros asuntos : e l ca rác te r b io ­
lógico de las ideas de Ortega sobre la v ida , su v i t a l i s m o , e t c . Y e l cap í tu lo 
se resuelve en una in te rp re tac ión de la idea del Tema, que no es precisamente 
e l perspectivismo, s i bien se a l i a con ól • Total — dicho sea con toda humil­
dad —:para un l e c t o r tan corto de luces como un serv idor , la idea de perspec­
t iva es lo meno3 claramente per f i lado del cap í tu lo • 
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y nada más • El úl t imo c a p í t u l o , e sp lénd ido , rea lza muy aficazmente l a 
coherencia de l pensamiento de Ortega » »u espontanea y honda un*idad f t a l como 
e l l e c t o r pe r f ec to ha de en tender la . 

Un abrazo • 
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